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Introducción 

Los hongos formadores de micorrizas arbusculares (HFMA) son habitantes nativos de los suelos y 

establecen simbiosis con un amplio rango de especies vegetales. Los HFMA derivan su nombre de las 
estructuras características, llamadas arbúsculos, que forman dentro de las células corticales de las 

raíces colonizadas. Esta simbiosis le confiere a la planta innumerables beneficios en la nutrición y 

tolerancia a condiciones desfavorables. Debido a que son simbiontes obligados necesitan de la 

presencia de una raíz viva para poder sobrevivir (Smith y Read 2008). Las principales formas en que 
se encuentran en el suelo son como esporas las cuales constituyen estructuras de resistencia y 

propagación empleadas, además, para su identificación taxonómica, fundamentalmente por las 

características de sus paredes. Otras vías de permanecer en el suelo son a través de trozos de raíces 
infectadas y entramados hifales los cuales constituyen los propágulos más infectivos (Smith y Read 

2008). La aptitud de un suelo para mantener niveles infectivos de dichos propágulos es lo que 

determina la micorrización del cultivo. El objetivo de este trabajo fue evaluar la relación entre la 

micorrización de soja con la densidad de esporas e infectividad potencial de suelos de diferentes 
ambientes agrícolas de la provincia de Córdoba.  

Materiales y métodos 

El área de muestreo estuvo comprendida por lotes de soja distribuidos de acuerdo con el esquema de la 
Figura 1. Se tomaron muestras de 2 zonas agrícolas: Canals (n=9) y Marcos Juárez (n=20) y 3 zonas 

de historia agrícola-ganadera: Laboulaye (n=33), Rio Cuarto (n=21), Villa María (n=6) y Villa 

Huidobro (n=35) de acuerdo a la subdivisión por zonas agroeconómicas homogéneas propuesta por 
Ghida Daza y Sanchez (1998). Se muestrearon lotes de soja distantes a 10 km entre sí (sentido E-O), 

ubicados sobre rutas nacionales y provinciales y caminos rurales del área en estudio. Se extrajeron 

muestras de suelo compuestas (0-10 cm prof.; 4 réplicas por lote) de la línea de siembra del cultivo 

durante estadíos reproductivos tempranos (campaña 2011-2012). Se conformó una muestra por cada 
sitio, se tamizó (5 mm) y se extrajeron las esporas mediante la técnica de tamizado en húmedo y 

decantado (Genderman & Nicolson, 1963) empleando tamices de 450 y 75 μm de malla, y 

centrifugación en gradiente de sacarosa (Walker et al., 1982). La infectividad del suelo se midió a 
partir de bioensayos en condiciones de invernadero (cámara de crecimiento). Se emplearon 4 

diluciones de suelo (100, 30, 10, 3%) completando a 100 con sustrato estéril (vermiculita p/p). Se 

colocaron 10 semillas pregerminadas de Allium porrum L. en cada maceta y a los 28 días se 
observaron las raíces para determinar el MSI50 (Planchette et al., 1987). Para la determinación del 

porcentaje de longitud de raíz micorrizada se empleó el método de intercepción en cuadrícula 

(Newman 1966) de raíces clarificadas y teñidas con azul de tripán (Phillips y Hayman, 1970). La 

presencia de arbúsculos, hifas y vesículas se cuantificó según la metodología propuesta por 
McGonigle et al. (1990). Los resultados se analizaron mediante índice de dispersión de Pearson  (Di 

Rienzo, et al. 2008) 
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Resultados  y discusión  

A partir de los resultados obtenidos se observó que el número de esporas presente en el suelo guarda 

más relación que la infectividad potencial con los valores de micorrización del cultivo soja. La 

correlación entre ambas variables fue altamente significativa (p<0,03) (Figura 1 A). El valor medio de 
esporas estuvo comprendido entre 75 esporas 100g

-1
 suelo (Canals) y 4 esporas 100g

-1
 suelo (Villa 

María). La micorrización alcanzó elevados niveles aún en suelos con baja densidad de esporas lo que 

podría estar relacionado a la presencia de inóculo infectivo (Smith y Read 2008). Sin embargo, la 
infectividad potencial no mostró una correlación significativa con los valores de micorrización 

hallados en las raíces de soja (Figura 1 B). Se observaron estructuras micorrícicas en el 98% de las 

raíces observadas. Los valores más altos se encontraron en Canals (64%), seguido de Marcos Juárez 
(62%) y los más bajos en Villa María (42%) (datos no mostrados). Estos valores demuestran la 

elevada presencia de la simbiosis en los cultivos de soja de la región donde se realizaron los 

muestreos.  

 

Figura 1: Relación entre densidad de esporas (A) e Infectividad potencial (B) y la micorrización de 

soja (n=124). Se presenta significancia y coeficiente de Pearson 

 

Consideraciones finales 

A partir de los resultados obtenidos queda de manifiesto la notable presencia de los HFMA en los 

suelos agrícolas de la Pcia de Córdoba comprendidos en el presente relevamiento. Se destacó la 
importancia de las esporas en el mantenimiento de los niveles de infectividad de los suelos. La elevada 

frecuencia de aparición de micorrizas en el cultivo de soja probablemente esté relacionada a beneficios 

aún no diagnosticados de estos organismos del agroecosistema. 
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